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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peoiomltu—ün mes, 2 ptas.—Tres metes, 6 fd.—Extranjero.—Tres meses, 

11'25 fd.—La suscripcídn empezará i contarse desde 1.° j 16 de cada mes.—La 
correitpondencia i U Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 8 DE AGOSTO DE 1893. 

CONDICIONES: 
. El pago seri siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—C*> 
rrtsponsales en Parí», A, Lorette, tue Oanmartin, 61, y J. Jones, Fiabonr 
Hontmactre, 31. 

"VUTi-a O Q I:JE:B n A. 13 u r\ A s 
Curación pronta y radical de las mismas ya sean inguinales, umbilica­

les ó crurales por crónicas que sean y en todas las edades y sexos con 
el procedimiento del Dr. Sabdival. 

Ningún enfermo sugeto A nuestro tratamiento ha dejado de.curarse, ne­
cesitando solo de 3 á 4meses los niños basta la edad de 14 años y de poco 
tiempo más las perdonas may^^res. 

El Dr. Sabdival ha ¡legado á esta ciudad, alojándoseen el Hotel Fran­
cés^ donde podrán consultarle de 10 de la maflana á 4de la tarde basta el 
jueves próximo. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIOK DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

Sección agr íco la : Arados.--
Azufradores para la vid.—Tapona-
donis.—Ingertadores.—Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardín.—Ja-
rrones.-Guano insecticida -Herra­
mental completo para la Agricul­
tura. 

Minas y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas de vapor. —Bom-
i lias. —Vías férreas. — Wagones.— 
Tuberías.—Tovnillaje.-—*Cubas.— 
iCabies.-^-Oesincrustante.—Manu-
ifacturas de cautchuc y amianto.-;-
iCriso les.—Candi les.-—Barrenas.— 
iPicos.—Legones—Etc., etc. 

Gonstruooión: Ofaimeneas, pi-
! lias, escaleras y demá^ manufactu-
iras de mármol.—Sifones, inodoros, 
ítubós y codos de hierro para aguas 
y retretes—Mosaicos y demás pro­
ducios hidráulicos de mármol artifi-
fcial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
¡balaustres, remates y jarrones de 
¡barro cocida,^—Papeles pintados.— 
¡Mayólicas, etc., etc. -

Mobil iar io: Sillas.—Cómodas. 
—Mesas—Camas—Esp^os. — Cajas 
¡de caudales. — Básculas, etc., etc. 
ÍPASAJE DE CONEBA.—PUBBTA DB HmiciA. 

' LITERATJfiÁ EXTRANJERA. 

SIEMPRE BELLA. 

i En los bordes del Orge, antes dê  

t 

llegar á Bolles Fontaine, se ve una 
casa do elegante construcción, pe­
queño castillo moderno con tejado 
de pizarra. 

Situada en la ciran del monte, 
cerca de un bosquecillo, la casa apa­
rece enseguida á la vista de los re­
meros que bajan en sus lanchas por 
el rio en dirección á Invisy. 

Algún pescador de caña, al bus­
car un buen sitio para entregarse á 
su reposada tarea, ha visto más de 
una vez sobre la altura una mujer 
con la cara cubierta por espeso ve­
lo y á un hombre joven, apoyado 
dulcemente en el brazo de ella. ' 

Los habitantes de Invisy han he­
cho esfuerzos tan grandes como 
inútiles, para penetrar en el miste­
rio de que apivrecen rodeados estos 
dos nuevos vecinos del pais. 

Nada han podido saber. 
El jardinero y los criados de aque-

IHi vivlBDda hablan en una lengua 
desconocida, que es la que usan los 
naturales de la Bretaña baja según 
dijo un viajante de comercio que 
tuvo ocasión de oír algunas frases. 

La demandadera que hace los re­
cados es la única que sabe expre­
sarse en francés, pero solo conoce 
las palabras más usuales y más pre­
cisas. 

Después de formular todüs las su­
posiciones imaginables, el fondista 
y el tendero de comestibles de In­
visy hablan podido sacar en limpio 
q^e el jioven ern un loco recluido 
por su &milia en aquella propiedad 
qae •« lia,llabA separada d« la ca-
rrftera por un fu^rt9 muro y que 

por el lado contrario tenía á sus 
pies la corriente del rio. En cuan­
to á la mujer, convinieron en quo 
era una parienta, pero mercenaria. 

Y cuando algún pintorj*do regre­
so de una escursión k Bolles Fon-
taines, maniflosta deseos de saber 
quien es el dueño de la solitaria ca­
sa en oh pA-rque sombrío, que hay 
junto á ella, le responden al mo­
mento: 

—Un infeliz que ha perdido la 
razón. 

II. 
£1 10 de Julio de 1884, día de in­

soportable calor, el vizconde de 
Montbrun salió á las nueve de la 
mañana do su hotel situado en la 
calle Varnet y bajó hacia los cam­
pos Elíseos. 

Iba A ver un caballo cuya adqui­
sición lo propuso un mercader do la 
calle de la Pepiíiicre. Loi jardines 
de aquei hei'moso sitio ostaban lle­
nos de ñores que uparecian sobre 
el musgo artísticamente graduadas 
en su colocación, como grandes ro­
setas de condecoraciones extranje­
ras. En el centro, los cuatro cho­
rros de agua se elevaban á su ma­
yor altura, mostrando los colores 
del arco iris entre una lluvia de 
polvo de diamante. 

£1 vizconde de Montbi un era uno 
de e.sos parisienses que nunca salen 
de París. 

«El mar—solía decir—bn «do he­
cho pot'A lai pescadores y los mari­
neros. 

Tiene, no hay duda, sus bellezas 
pero estas solo pueden ser contem­
pladas durante una hora cada dia, 
porque cuando baja In marea queda 
al descubierto un fango pestilente 
al lado del cual las cloacas de una 
población son frascos de agua de 
Cdlonia. 

En la campiña, propiamente di­
cha, se siente el mismo calor que en 
París con la diferencia de que allí 
se aburre uno por las noches y no 
sabe que hacer. 

Si se dejan abiertas las ventanas 
entra en la habitación una plaga da 
mosquitos y si se cierran et aquello 

cien veces peor que la rué Royale y 
la Chausse d'Autin donde puade 
uno estar fucilando desde las dos de 
la madrugada en adelante, á la luz 
de la luna, con mucha tranquilidad 
y sin temor de «04* incomodado por 
un monstruo de alas diminutas ó 
abofeteado por un murciélago.» 

A pesar de astas ideas al vizcon­
de se acordó aquella mañana del 
campo al observar qua escaseaban 
los transeúntes y que era infinito al 
número de carruajes que dasembo* 
caban, cargados con maletas da la 
Avenida d'Autin, de la calle Pon-
thien, de la del Circo..¿f 

La contemplación da los prepara­
tivos de la inraediata ñesta del 14 
de Julio le oprimió el cérazón. 

Sentía una, invencible lÉpulsión 
hacia la política y,hact)i los políti­
cos, llnmáranse estos ítiipaHalistas 
ó republicanos. Además» el verda­
dero parisién as enemigo de lasñes-
tas públicas, de todo lo qne turba 
su ireposo y cambia forzosamente 
sus costumbres. 

—¿Dolida me refugiaré durante 
tras di^?—pensó Mr̂ . da Montbrun^ 
viendo por todos lados mástiles, ga­
llardetes y banderolas. 

El año anterior estuvo en Saint 
Germain pero habían hacho allitan-
to ruido y disparado tantos cohetea, 
que se arrepintió da haberse ido da 
París. • 

Acordóse entonces el vizconde da 
que se hnbiaprometido á, si mismo 
ir á pasar unos días á BrataJia an­
tes de que el azadón destructor aca­
base de transformar aquél viajo 
rincón del pak en una sucu|s«i de 
Vaugirard. 

Deseaba ver Vitré, Fourger ÍSs, 
estar un dia en Saint Malo y vol­
ver. 

El tiempo necesario para no fas­
tidiarse contemplando las ilumina­
ciones. 

Puesto que los provincianos inva­
den á París en épocas de gr||ndes 
fiestas, lógico y Justo es que lÉI pa­
risienses les cedan el sitio. 

Al siguiente dia Mr. de Mont­
ar un llegó áVitró. ' 

Era un sábado por la noche. 
Nadie ignora que en provincias, 

cuando quiere uno conocer el grado 
de belleza que alcanzan las nil^eres 
es de rigor colocarse el domingo 
por la mañana junto á la puerta de 
la iglesia. 

Por eso el vizconde octipé su 
puesto de O b s e i - v f i S i ^ ^ ^ 
pues de las ocho á la entrada de I» 
basílica de Saint Martin. 

Al salir de París, habia echado' 
al correo una carta dirigida á ma-
deraoiselle Paula Salimberi, baila­
rina del teatro del Edén, soberbia 
joven de Ojos negros y soberbios 
también, que habla debutado en 
Ñapóles y que después de pasar una 
temporada en el teatro italiano de 
Niza, vino á enseñar á los parh-
sienses sus formas esculturales y 
sus innumerables gracias. 

Montbrun tenia entonces 28 afloa 
y era un hombre simpático, ducho 
en cuestiones de anior, acostumbra­
do á la vida de bastidores y sin 
más ocupación que la de gastar ale­
gremente sus 60.000 francos do 
renta. 

Presentóse á la bailarina y fue el 
agraciado. 

Cuadros encantadores los da los 
seis primeros mesesí; escenoa da 
amor, protestas de eterna fidelidad, 
paseos por el Bosque; escuraiones 
matinales y alegres escenas... 

Versailles, Ville de AViray y j^ao-
glval vieron pasar muy frecuente­
mente á la bella amazona y & Mon#-
brum galopando á su lado. 

Paula Salimberi no tenia masque 
un defecto: era celosa hasta la exa­
geración. 

Ocelo, junto á ella hubiera sido 
un Jorge Dftudin. 

Si á Montbrura, en ei teatro, 
se le antojaba mirai' á una rafcijar, 
Paula le arrebataba ios gemelos y 
provocaba in mediatamente una 
cuestión. 

Un dia en que el vizconde se de­
tuvo breves momentos á saludar á 
la esposa de un amigo snyo, Ix bai­
larina sufrió un fuerte ataqUe ner­
vioso. 
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